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La creación de empleo digno y productivo se ha convertido 
en uno de los mayores problemas de las naciones en 

desarrollo. Este grupo de países no ha podido aumentar el 

trabajo remunerado a una tasa que permita ofrecerlo a toda su 
población, lo que ha dado como resultado el crecimiento del des­
empleo, la economía informal y los movimientos migratorios. 

De acuerdo con el informe Tendencias mundiales de empleo, 
2004, de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) , 
en 2003 había en el mundo un total de 185 .9 millones de 

desocupados, lo que da cuenta de la magnitud de este proble­
ma, que es ya fundamental para las economías en desarrollo. 
México en los últimos decenios ha sido incapaz de ofrecer a 

todos los que ingresan a la fuerza laboral empleos bien remu­
nerados, lo que ha tenido como consecuencia el surgimien­
to de fuertes desequilibrios en el mercado laboral. El presente 
artículo trata de ubicar las causas de esta situación mediante 
el análisis de los factores que han mantenido el dinámico cre­

cimiento de la oferta de empleo y los que han contribuido 
a debilitar la demanda del mercado laboral. La hipótesis prin­

cipal es que el problema ha derivado del vigoroso crecimien­
to de la población, de la baja inversión y del empleo de tec­
nologías ahorradoras de mano de obra, lo que se ha traducido 

en crecientes presiones sociales. 
La apuesta del país en los años noventa fue que el Tratado 

de Libre Comercio de América de Norte (TLCAN) induciría 
un proceso de mayor inversión en bienes comercializables en 

escala internacional y un aumento de la exportación de mercan­

cías aparejado de un incremento del empleo. Ello permitiría 
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absorber a la creciente población económicamente activa 
(PEA) y frenar la emigración hacia Estados Unidos median­
te el fortalecimiento del mercado laboral. Por desgracia el in­
cremento de las exportaciones no estuvo acompañado de uno 
de igual magnitud en el empleo, lo que, en consecuencia, creó 
desequilibrios que acabaron resolviéndose con desempleo, 
mercados informales y una creciente emigración a Estados 
Unidos. Esta debilidad del mercado laboral ha motivado re­
flexiones colectivas de cómo impulsar la demanda de empleo; 
sin embargo, no se ha logrado establecer una política activa 
de empleo, dejando que los mercados resuelvan el problema, 
con todas las consecuencias que ello implica. 

LA PRESIÓN DEMOGRÁFICA: SU EFECTO EN EL EMPLEO 

U no de los retos básicos del problema del empleo es sin 
lugar a dudas la presión demográfica a que está sujeta una 

sociedad. Un grupo de países ha tenido que enfrentar en los 
últimos 50 años una fuerte presión demográfica que ha pro­
vocado un desequilibrio creciente entre la población y el 
mercado de bienes y servicios. El origen de esa presión resi­
de en el éxito de las políticas de salud que se establecieron en 
la primera mitad del siglo XX y que dio como resultado un 
mayor crecimiento de la población, lo cual tendió a mode­
rarse más tarde con la introducción de políticas de control 
natal. En América Latina destacan Brasil y México cuya po­
blación en el primer caso pasó de 53 a 184 millones de 1950 
a 2004 y de 26 a 104 millones en el segundo. La dinámica 
poblacional de ambos países permitió alcanzar tasas de cre­
cimiento promedio anual de 2.4% en México y de 2.3% en 
Brasil, en tanto que las de países con mayor población como 
China y Estados Unidos fueron menores: de 1.6 y 1.2 por 
ciento, respectivamente. Estas trayectorias demográficas están 
plasmadas en la gráfica 1, en donde se presenta una simula­
ción basada en las tasas de crecimiento de la población, sin 
considerar el tamaño de ésta, y muestra el efecto a largo pla­
zo de una elevada tasa de incremento poblacional. 

Esta fuerte presión demográfica la resintió el mercado la­
boral, pues la PEA de México aumentó a 41.5 millones y la de 
Brasil a 60 millones. Esta situación configuró uno de los 
mayores crecimientos laborales de la historia contemporá­
nea, para lo cual no estaban preparados los países de la región 
y que contrasta con el bajo incremento demográfico de otras 
naciones latinoamericanas, como Argentina. En este senti­
do la presión demográfica se convierte en un elemento esen­
cial para el análisis de los mercados laborales, ya que deter­
minará su trayectoria y las necesidades de empleo que se 
presentan en estas economías. 

Las naciones en desarrollo han 

tenido una baja capacidad para 

responder al choque demogrdfico 

y no han podido ofrecer fuentes 

de trabajo decente y productivo 

al ritmo requerido 

LA RESPUESTA DEL APARATO PRODUCTIVO 

AL CHOQUE DEMOGRÁFICO 

La parte interesante de este análisis es saber cómo han enfren­
tado los países la dinámica poblacional. Las naciones en 

desarrollo han tenido una baja capacidad para responder al 
choque demográfico y no han podido ofrecer fuentes de tra­
bajo decente y productivo al ritmo requerido; en este senti­
do la respuesta ha sido lenta. La pregunta que surge es, ¿Por 
qué fue tan lenta la respuesta a la expansión productiva, cuan­
do los países contaban con un incremento sostenido del ca­
pital humano? La respuesta ha sido ampliamente estudiada 
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en la literatura del desarrollo, por cierto hoy olvidada, pero 
se deriva de factores sobre los que vale la pena reflexionar. El 
primero de ellos es una percusión en diferentes regiones del 
mundo en desarrollo por la industrialización; orientada, sin 
embargo, por las tecnologías de los países avanzados, cuyo 
modelo estaba fundamentalmente basado en tecnologías 
ahorradoras de mano de obra y con economías de escala. El 
traslado de dicho modelo a las economías en desarrollo fue 
parcial, ya que se retomaron las mismas tecnologías, pero sin 
su componente de economías de escala, lo que dio como re­
sultado un esfuerzo industrializador con baja absorción de la 
mano de obra. 

Esta perspectiva configuró un modelo ahorrador de mano 
de obra en países con alta presión demográfica; el resultado 
fue que la misma inversión tuvo resultados diferentes de un 
país a otro, ya que el efecto del empleo en el modelo fue bajo, 
por lo que fue necesario compensarlo, como sucedió en los 
países industrializados, con economías de escala. La relación 
de hombre empleado por unidad de producto se redujo de 
26 a 19 de 1970 a 2002, que reflejó la reducción en la inten­
sidad de empleo y sus efectos en el desarrollo. Esta situación 
debió haberse compensado con una mayor producción o con 
tecnologías intensivas en mano de obra, que al faltar provo­
caron una lenta respuesta del aparato productivo frente al cre­
cimiento de la PEA. 

Este modelo de desequilibrio del mercado laboral fue re­
forzado con la aplicación de la teoría neoclásica de la eficiencia 
en los años ochenta por la crisis de la deuda externa. Los países 
industrializados, por medio de diversos organismos interna­
cionales, insistieron en la hipótesis de que era necesario re­
ducir los costos y hacer más esbeltas a las empresas, con el fin 
de lograr la competitividad internacional. Para los ejecutores de 
la política económica la receta se tradujo en la contención 
salarial y la recomendación de ajustar el tamaño de la planta 
con base en la reducción del número de personas empleadas 
por unidad de producción y así elevar los indicadores de pro­
ductividad. De esta forma, la recomendación externa soste­
nida por los responsables de la política económica a partir de 
1980 reforzó la tendencia hacia una menor generación de em­
pleo remunerado por unidad de producción. 

La anterior argumentación ha estado cargada de un gran 
contenido ideológico, pues se ve al empleo simplemente como 
un componente de la estructura de costos; en consecuencia, 
entre menor sea la carga del empleo, menores serán los cos­
tos y por ende se elevará la competitividad de la empresa, la 
región o el país. Esta perspectiva ha sido rebatida por dife­
rentes escuelas, entre las que destacan la del capital humano, 
que argumenta que éste es el único factor que no tiene rendi­
mientos decrecientes, ya que entre mayor sea el conocimiento 
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será posible obtener rendimientos crecientes. 1 En esta pers­
pectiva el factor trabajo se convierte en un elemento central 
del proceso de crecimiento y por lo mismo su eliminación o 
subempleo trae consigo el decrecimiento del producto po­
tencial de la economía. Por este motivo se requiere un mo­
delo que incluya la utilización plena del capital humano, no 
sólo como un factor de la producción más, sino como un re­
curso que es necesario desarrollar en forma permanente para 
lograr no sólo un mayor crecimiento económico, sino tam­
bién para foitalecer los procesos democráticos y por ende la 
institucionalidad. 

El problema fundamental es que el argumento neoclásico 
supone que el empleo está determinado por el nivel de cos­
tos y no por la demanda de trabajo de los procesos empresa­
riales, que están determinados a su vez por las demandas in­
terna y externa, por el nivel de tecnología utilizado por las 
empresas (reflejado en el multiplicador de empleo de la de­
manda agregada) y por los acuerdos contractuales presentes 
en la economía. Desde esta perspectiva, la curva de la demanda 
de empleo está definida por la concatenación de una serie de 
factores que hacen más complejas las relaciones laborales, que 
van más allá de lo que sucede en el mercado laboral, es decir, 
éste está definido por lo que acontece en los otros mercados 
y no sólo por la estructura de costos. Esta secuencia de fac­
tores se inicia con el tipo de inversión que se realiza, lo que 
implica la selección de cierto tipo de tecnología, y continúa 
con la decisión empresarial de cuánto producir, elementos 
combinados que determinarán el nivel de empleo. 

La combinación de estos factores en el caso mexicano dio 
por resultado una débil demanda de empleo remunerado, lo 
que derivó en un bajo coeficiente de inversión que en el pe­
riodo 1970-2002 se redujo de 21 a 19 por ciento, debido 
fundamentalmente a la caída de la inversión pública en esos 
años, pues pasó de4.7 a3.8 por ciento. Esta menor inversión 
trajo un bajo aumento de la producción, que de mantener una 
tasa anual de crecimiento promedio de 6.4% en 1970-1981 
registró una de 3.1 o/o en 1990-2002, lo que redujo la tasa de 
crecimiento del empleo remunerado de 4.9% en 1970-1981 
a l. 9% en 1990-200 l. Es necesario rescatar esta secuencia 
de factores para la discusión nacional, ya que hoy por hoy no 
se toman en cuenta las implicaciones que tiene para el em­
pleo la baja inversión en la economía. En la gráfica 2 se mues­
tra la alta correlación de ambas variables en el periodo 1970-
2000. Estos elementos muestran la relevancia de la inversión 
para la demanda de empleo, es decir, no se puede pensar en 

1. P. Romer, " Endogenous Technological Cha nge ", Journal of Political 
Economy, vol. 98, núm. S, University of Chicago Press, octubre de 1990, 
pp. 71-102. 
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mejorar la creación de empleos remunerados si no se hace 
crecer la inversión de forma sistemática. 

Resultado de este efecto de la inversión es el bajo crecimien­
to del empleo remunerado, el cual aumentó a una tasa pro­
medio anual de 2.9% de 1970 a2002, frente a una de 3.9% 
de la PEA, 2 por lo que el diferencial de crecimiento dio como 
resultado una demanda inferior a la requerida para equilibrar 
el mercado laboral, ya que el empleo generado en 2002 ape­
nas si alcanzó los 31 millones de personas, en tanto la PEA, 
de acuerdo con la Encuesta de Empleo del mismo año fue de 
41 millones de personas, lo que da un desequilibrio de alre­
dedor de 1 O millones de personas. 3 

La dinámica de la creación de empleos ha disminuido con 
el tiempo. Como se observa en la gráfica 3, en el periodo 1970-
1982 se crearon cerca de 9 millones de puestos de trabajo; en 
los siguientes 12 años sólo 6 millones y de 1994 a 2002 alre­
dedor de 3.5 millones. Estas sucesivas disminuciones en la 
dinámica del empleo muestran la necesidad de fortalecer de 
alguna forma la creación de fuentes de empleo remunerado. 

EL EFECTO DE LA ADECUACIÓN DE LOS MODELOS 

DE PRODUCCIÓN EN LOS MODELOS DE EMPLEO 

U no de los problemas clave en la evolución de los mercados 
laborales es cómo varían las estructuras productivas,4 ya 

que es ahí donde se puede especificar la intensidad laboral de 
cada uno de los procesos productivos. En México la estruc­
tura productiva ha estado sujeta a grandes transformaciones, 
lo cual ha entrañado cambios en la estructura del empleo. 
En la gráfica 4 se muestra cómo se modificó dicha estructura 
y que la mayor parte de la generación de valor agregado provie­
ne de tres actividades clave: comercio, restaurantes y hoteles; 
manufacturas, y servicios comunales, sociales y personales; de 
éstas, la única que logró avanzar con el tiempo fue la tercera. 
El sector que fue el gran perdedor fue el de agricultura, silvi­
cultura y pesca, que de participar con más de lO% del pro­
ducto en 1970, en 2002 sólo aportó 5 por ciento. 

La expectativa era que la estructura de empleo hubiera 
observado esta tendencia; pero, como se aprecia en la gráfica 5, 

2. Datos deiiNEGI <http://www.inegi.gob.mx/est/contenidos/espanol/ 
tematicos/mediano/anu .asp ?t=mtraO 1 &c=3650>. 

3. INEGI, Encuesta Nacional de Empleo, 2002. 
4. C. Salas Páez, Trayectorias laborales en México. Empleo, desempleo y 

microunidades, tesis de doctorado en economía, Facultad de Economía, 
UNAM, 2003, y G. Schmid, "Employment Systems in Transition : Explaining 
Performance Differentials of Post Industrial Economies" , en G. Schmid y 
B. Gazier (eds.), The Dynamicsof Fu// Employment, Edward Elgar Chelteham, 
Reino Unido, 2002. 
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MÉXICO: RELACIÓN ENTRE OCUPACIONES REMUNERADAS 
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MÉXICO: EVOLUCIÓN DEL EMPLEO REMUNERADO, 1970-2002 
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Fuente: elaboración propia con información del INEGI , Encuesta Nacional de Empleo, 
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no se logró adaptar dicha estructura con el cambio de la pro­
ducción, lo que generó desajustes en el mercado laboral y 
afectó el bienestar social. Hay elementos de fondo que ex­
plican los cambios. El experimentado por los modelos de 
producción no trajo aparejado un ajuste en los mercados la­
borales, lo que ha dado lugar a una estructura de empleo muy 
disímil, ya que la obsolescencia no implica la desaparición, 
sino la subsistencia en condiciones no competitivas, y los 
nuevos modelos de producción son ahorradores de mano de 
obra, por lo que su aporte al empleo es reducido. Con esta 
perspectiva el país mantiene una estructura de empleo muy 
disímil , en la que coexisten diversos modelos y diferentes 
realidades laborales. 

Los cambios en los modelos de producción pueden des­
cribirse como un proceso de grandes transiciones que dieron 
lugar al surgimiento de nuevos modelos de empleo, los cua­
les intentaremos resumir a continuación. 

• La primera gran transición fue la derivada de la reforma 
agraria, que alentó la emigración del campo hacia la ciudad 
y con ello el surgimiento de las grandes urbes del país y el de­
bilitamiento del modelo de empleo agrícola. La expectativa 
era que los emigrantes encontraran actividades de mayor valor 
agregado que les permitieran mejorar su calidad de vida, lo 
cual fue discutido extensamente en la literatura económica 
de la segunda mitad del siglo XX.5 Sin embargo, este proce­
so fue perdiendo fuerza a partir de los años setenta, cuando 

G R A F 1 CA 5 
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5. A. Kelly, J.G. Williamson y R.J. Cheetham, Dualistic Economic Development, 
Theory and History, The University of Chicago Press, 1972, y M. Todaro, 
Economic Development, Longman, 1994. 
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la tasa de la emigración del campo a la ciudad disminuyó, por 
lo cual la población ocupada en el campo siguió creciendo 
(de 4 millones a principios de los setenta, a 6 millones en 
2002). En términos relativos el empleo agrícola disminuyó 
respecto al total de34% en 1971 a 19.8% en 2002. Este tipo 
de trabajo es elevado si se considera a otros países latinoame­
ricanos; por ejemplo, en Chile fue de 14% en 2002, en Perú 
de 9%, en Ecuador de 8%, en Bolivia de 5%; y sólo es supe­
rior el de Brasil, que registró 21%.6 En este sentido se puede 
considerar que la transición está aún en marcha y por lo mismo 
se espera que el empleo agrícola continúe disminuyendo. Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que este proceso no será lineal 
sino que responderá a cuestiones de tipo político y social, en 
combinación con los escenarios económicos específicos. El 
país requiere reconocer la voluntad de las personas de per­
manecer cerca de la tierra y que en las regiones rurales se está 
empezando a desarrollar un modelo de producción rural no 
necesariamente agrícola que complementa el ingreso de las 
personas, lo cual permite que una gran parte de la población per­
manezca ligada a la agricultura. La expectativa es que este pro­
ceso de ajuste se mantenga y se continúe reduciendo la par­
ticipación del empleo agropecuario en el total, pero que la 
población en términos absolutos se mantenga. 

• La segunda gran transición fue la manufacturera, en la 
que se suponía que el sector industrial se convertiría en el eje 
del crecimiento del empleo. América Latina apostó a esta 
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MÉXICO: AJUSTE DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN ACTIVIDADES 

AGRICOLAS, 1 1930-2002 (PORCENTAJES DEL TOTAL) 
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6. La información de América Latina se obtuvo de la serie de indicadores del 
Banco Mundial, World Development lndicators <http://publications. 
worldbank.org/WDI>. 
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hipótesis --de mediados de los decenios cincuenta y sesenta-, 
pues se esperaba que la emigración del sector primario ha­
cia las ciudades sería absorbida por la industrialización. Sin 
embargo, nunca se logró, ya que las industrias manufactu­
reras utilizaron tecnologías que privilegiaban el uso del ca­
pital en vez de la mano de obra, por lo que el empleo que 
pudieron proporcionar se mantuvo en promedio en 12% en 
los últimos 70 años, sin que haya indicios de que esta situa­
ción vaya a modificarse de forma sustantiva en el futuro. A 
pesar de esta realidad el romanticismo por las manufacturas 
continuó en los años noventa en las negociaciones del TLCAN 

en las que se destacó en diferentes ocasiones que el incremento 
del comercio de manufacturas traería consigo un mayor em­
pleo, el cual permitiría absorber el incremento del empleo/ 
cosa que nunca sucedió. 

• La tercera transición fue la del sector comercio, restau­
rantes y hoteles, el cual se adaptó a una nueva dinámica que 
le permitió elevar su participación en el empleo total del5.2. 
a 19.2 por ciento del total de 1930 a 2002. Su crecimiento 
exponencial da cuenta de la ruta de ajuste que siguió el em­
pleo en este periodo, y que dio lugar a un extraordinario cre­
cimiento del aparato comercial. Lo anterior derivó del incre­
mento del comercio al por menor (fundamentalmente de 
productos alimenticios y· no alimenticios en establecimien­
tos especializados), de las tiendas de autoservicio, de los dis­
tribuidores de automóviles, de las tiendas departamentales 
y de las gasolinerías. En este sentido la distribución de bie­
nes se hizo más compleja y dio lugar a un modelo comercial 
que con el tiempo tiende a crecer. 

• Un cuarto ajuste del modelo de producción que afectó 
al empleo fue el ligado al sector de servicios, el cual tuvo un 
desarrollo de lo más diverso, dando lugar a cinco grandes 
transformaciones. La primera derivada de la formación de redes 
de producción: por cada empleo en el sector automovilístico 
se crearon dos puestos en el sector de servicios para repara­
ción y mantenimiento de automóviles. La segunda y tercera 
estuvieron ligadas a cambios en el estilo de vida, que afecta­
ron los servicios de educación y de salud. Los primeros tu­
vieron que hacer frente al alargamiento del proceso educati­
vo proveniente de la llamada sociedad del conocimiento, en 
donde se supone una educación continua durante todo el ciclo 

7. Departamento del Trabajo de Estados Unidos, A ReviewoftheAssessments 
of the Likely Economic lmpact of NAFTA on the United S tates, 1993; D. 
Brown, A.V. Deardorff y R. Stern , Computable General Equilibrium 
Estima tes of the Gains from a U.S.-Mexican Free Trade Agreement, bo­
rrador, 1990; G.C. Hufbauer y J.J. Schott, North American Free Trade and 
Recommendations, lnstitutefor lnternational Economics, 1992, y N. Lustig, 
B.P. Busworth y R. Lawrence, Assesing the lmpact of North America Free 
Trade, The Brookings lnstitution, Washington, 1992. 

de vida. En materia de salud, la sociedad mexicana, al igual 
que la del resto del mundo, se está adaptando a prácticas de 
salud para un ciclo de vida que tiende a prolongarse confor­
me se eleva la expectativa de vida al nacer. A todo lo anterior 
se sumó la ampliación de los servicios relacionados con la 
economía del entretenimiento, el cual forma parte inheren­
te de la nueva forma de operar del modelo económico. En este 
sentido el sector de servicios se ha hecho más complejo, ya 
que no sólo completa la operación del sector productor de 
bienes, sino que tiene una dinámica propia derivada del modo 
de vida de las sociedades del siglo XXI. 
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MÉXICO: PERSONAL OCUPADO EN EL SECTOR COMERCIO,' 

1930-2002 (PORCENTAJE DEL TOTAL) 
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• Por último, uno de los sectores clave en la absorción de 
empleo fue el de la construcción, que incrementó su parti­
cipación en el empleo remunerado total de 8 a 12 por cien­
to; la mayor parte de la expansión (60%) provino de unida­
des económicas con más de 100 personas empleadas. Los 
subcontratistas del sector se enfocaron al desarrollo de edi­
ficaciones habitacionales unifamiliares, plantas petroleras, 
construcción de obras para el autotransporte, plantas indus­
triales y edificios comerciales. 

Los elementos anteriores plantean un panorama complejo 
de empleo, en donde la demanda no proviene necesariamen­
te de los sectores de mayor valor agregado, sino de sectores 
de fácil acceso al mercado laboral, como son el de comercio 
en el área de tiendas especializadas de alimentos y de no ali­
mentos, constituidas fundamentalmente por micronegocios. 
Esta estructura de empleo induce dinámicas que tienden a 
profundizar la desigualdad social y a hacer más difícil incre­
mentar la competitividad internacional, ya que las redes que 
se establecen lo hacen en sectores de baja competitividad. Por 
ese motivo es necesario un cambio en la estructura de empleo, 
el cual únicamente puede lograrse si el modelo de produc­
ción se reorienta hacia sectores de mayor valor agregado. 

LAS REGIONES CREADORAS DE EMPLEO 

U no de los problemas básicos que enfrenta el empleo en 
la dimensión territorial ha sido el desigual desarrollo de 

las capacidades productivas, lo que se refleja en la distribu­
ción del empleo. Las entidades del centro del país (Estado de 
México, Distrito Federal, Puebla, Morelos e Hidalgo) ofrecen 
32% del empleo; las regiones centro y occidente (Jalisco, 
Aguascalientes, Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí), 
16%, y las entidades de la frontera norte 17 .5%; estas regio­
nes proporcionan dos terceras partes de la ocupación y el resto 
se distribuye en 16 entidades federativas. Esta situación tiende 
a reforzarse en el periodo 2000-2004, cuando de los 2 millo­
nes de empleos creados, los estados del centro del país logra­
ron 49% del incremento, con un millón de nuevas plazas 
remuneradas, a lo que se sumaron los estados de la frontera 
norte, que aportaron 15% del empleo, con 335 000 nuevas 
plazas. Esta concentración tiende a reforzarse debido a que 
ciertas entidades no sólo no han logrado incrementar el em­
pleo, sino que éste disminuyó, como es el caso de Durango, 
Chihuahua, Veracruz, Michoacán, Guerrero y Chiapas, que 
en conjunto perdieron 275 000 plazas. 

El desempeño del empleo regional está determinado por 
la forma en que ha ido evolucionando el desarrollo de nue­
vas capacidades productivas y por la intensidad del multi-
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plicador de empleo de las nuevas fuentes de trabajo. Hay que 
reconocer que se ha dado poca atención a este aspecto del 
problema, lo cual ha impedido dar un seguimiento puntual 
a la forma en que se conforman los mercados de empleo en 
escala regional; por lo mismo se carece de una planeación 
adecuada de los servicios que requieren las migraciones re­
gionales, lo que implica la necesaria construcción de infra­
estructura económica y social que permita una adecuada 
calidad de vida. 

Como una forma de monitorear cómo evoluciona la con­
centración regional del empleo, en la gráfica 9 se presenta el 
empleo remunerado por regiones y su relación con el PIB de 
la entidad. Se muestra que hay una relación mayor de ocupa­
ciones remuneradas por millón de producto en las regiones con 
empleo rural que en las muy industrializadas, lo cual se debe 
tener en cuenta al formular políticas de empleo, ya que se re­
quiere un mayor crecimiento de la producción para incidir en 
el empleo en las regiones menos rurales que en las rurales. 

LOS CREADORES DE EMPLEO: UN ENFOQUE INSTITUCIONAL 

E 1 desequilibrio entre la oferta y la demanda de empleo se 
ha resuelto con varios mecanismos, uno de los cuales ha 

sido el aumento del sector informal. En este desempeño 
ha incidido la debilidad del Estado para responder con una 
política de reordenamiento laboral. Si se compara el merca­
do laboral de varios países se ve que la informalidad parece 
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estar ligada al grado de desarrollo de cada uno. En la gráfica 
1 O se muestra la relación entre el producto por habitante y 
la proporción del mercado informal; conforme se tiene un 
mayor producto por habitante menor es el porcentaje de in­
formalidad. La pregunta que surge es: ¿cómo se eliminan los 
mercados informales, una vez que se han generado? No hay 
una respuesta clara al respecto, ya que una vez que se insta­
lan se requiere un replanteamiento general de las reglas del 
juego para reducirlos, como se dio en el caso de Italia, en 
donde una vez terminada la segunda guerra mundial creció 
rápidamente ese sector. Para revertir el proceso, el gobierno 
italiano estableció un mecanismo de registro de todos los 
negocios ante la oficina de impuestos. Se concedió un periodo 
de gracia entre el registro y el cobro de impuestos a todos los 
que se acogieran a esta propuesta; quienes quedaron fuera 
fueron sancionados. La medida fue exitosa y se logró redu­
cir el número de informales. 

En México, de acuerdo con la Encuesta de Empleo, la in­
formalidad se ha incrementado con el tiempo sin que se cuente 
con una propuesta gubernamental específica para frenar su 
crecimiento. Así, se tiene que de 1998 al segundo semestre 
de 2004 de los 2.9 millones de puestos de trabajo generados, 
una tercera parte correspondió a las microempresas sin local; 
sin embargo, si suman las que sí lo tienen, la proporción es 
de dos terceras partes y 39% del empleo, lo que las convierte en 
las mayores empleadoras del país. En el otro extremo se en­
cuentra la gran empresa, la cual contribuyó en el mismo lap­
so con 800 000 puestos de trabajo , o sea 21% del empleo. 
Esta situación extrema muestra la debilidad de las estructu­

ras de empleo intermedio para reducir la 

lógicas y estimación preliminar, publicado por la Sedesol en 
2002, la coloca por debajo de la línea de pobreza, situación 
que sólo podrá modificarse si se amplían los estratos inter­
medios de empleo mencionados. Conviene señalar que si se 
analiza de forma dinámica este proceso se aprecia que hay un 
cambio estructural, ya que en los últimos seis años el empleo 
se ha incrementado en los sectores con más de dos salarios mí­
nimos y se ha disminuido en los estratos menores y en los que 
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polaridad de éste en el país; las empresas 
pequeñas y medianas sólo aportan 13% 
del empleo, el sector público 4%, y el sec­
tor agropecuario, aunque representa una 
sexta parte de la ocupación, desempleó 
a 7 44 000 personas. Esta perspectiva mues­
tra la necesidad de reforzar a los estratos 
intermedios como un mecanismo para 
reducir la polarización del empleo que se 
ha acentuado en los últimos años. 
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El fenómeno descrito se ha reflejado 
en una creciente desigualdad en los ingre­
sos de los participantes en el mercado 
laboral, lo que ha afectado el desarrollo 
social del país, ya que 38% de la pobla­
ción que recibe ingresos percibe menos 
de dos salarios mínimos, lo cual, de 
acuerdo con lo establecido por el estudio 
Medición de la pobreza. Variantes metodo-

MÉXICO: PERSPECTIVA INSTITUCIONAL DEL EMPLEO, 1998 Y 2004 

(PERSONAL OCUPADO Y PORCENTAJES) 

Ámbito y tamaño Personal ocupado 
de la unidad económica 1998 2004 1 Variación 

Población ocupada total 38 658 762 42 306 063 2 931 472 
Ámbito agropecuario 7 542 273 6 937 881 - 744 960 
Ámbito no agropecuario 31116489 35 368 182 3 676 432 

Micronegocios 14296212 16 585 542 2 099 914 
Si n local 7 571 224 8 781 727 1 136 588 
Con local 6 724 988 7803815 963 326 

Empresas pequeñas 3 330 807 3 881 962 364 749 
Empresas medianas 1 515 863 1 788 110 209 437 
Empresas gra ndes 8 010 791 8 959 242 810 829 
Sector público 1 663 136 1 816 169 200 884 
Otras 2 123 770 2174621 22 618 
No especificado 175 910 162 536 - 31 999 

1. Segundo semestre. 

Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de Empleo , varios años. 

Participación 
1998 2004 1 

100.0 100.0 
19.5 16.4 
80 .5 83 .6 
37 .0 39 .2 
19.6 20.8 
17.4 18.4 
8.6 9.2 
3.9 4.2 

20.7 21.2 
4 .3 4.3 
5.5 5.1 
0.5 0.4 
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no reciben ingresos, lo que parece indicar un viraje en la dis­
tribución del ingreso, lo cual podría inducir una nueva di­

námica del mercado interno. 

La diáspora: una resolución no deseada 

La baja generación de empleo en el país ha obligado a varios 

millones de mexicanos a emigrar a Estados Unidos, movi­
miento que se ha acelerado en los últimos decenios. De acuer­
do con las cifras del Consejo Nacional de Población, hasta 
1970 la emigración se mantenía por debajo del millón de 

personas; después el proceso creció hasta alcanzar los nueve 
millones en 2002. Esta situación ha llevado a la pérdida de 

capital humano y por lo mismo a la pérdida de producto 
potencial de México, valor que se ha transferido a Estados 
Unidos. 

POLÍTICAS QUE PODRÍAN ALENTAR 

LA CREACIÓN DE EMPLEO EN EL PAÍS 

Ante la poca creación de empleo en el sector formal de la 

economía y la creciente segmentación de los mercados 
laborales cabe preguntar: ¿qué políticas se podrían proponer 
para dinamizar el mercado y reducir la informalidad? Esta si­

tuación es muy difícil de resolver en una perspectiva de cor­
to plazo; se requiere una política de empleo de largo térmi­
no que incluya una planeación de la inversión y que ésta 
contenga la promoción intensiva del empleo. En la actuali­
dad no se tiene una política enfocada hacia el empleo; en las 

medidas de política económica no se considera el efecto en 
éste; por lo mismo se ignora cómo el esfuerzo presupuesta­
rio modifica las relaciones básicas de 
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1. R' = 0 .9255 . 

Fuente: elaboración propia con información del Consejo Nacional de Población. 

maximizar los alcances en materia de empleo y en el desarro­
llo económico nacional de las inversiones en infraestructu­
ra. Esto se lleva a cabo con base en el enfoque intensivo en 
empleo, que propone el uso de tecnología que permita una uti­
lización óptima de la mano de obra como recurso predomi­
nante en los proyectos de infraestructura, al tiempo que ga­
rantice la rentabilidad y la salvaguardia de la calidad. Esto 

implica una combinación racional de mano de obra y de equi­
po apropiado, que, por lo general, es el ligero. También se debe 
garantizar que los proyectos de empleo intensivo no degene­
ren en proyectos para generar trabajo por trabajo, en los que 
se ignoran los aspectos relativos al costo y la calidad. Este 

enfoque se conoce también como basado en la mano de obra, 
o sea que ésta es el principal recurso, pero que se utilizan niveles 

generación de nuevas plazas, tanto de 
manera directa como indirecta. Las de­
cisiones de la política económica seto­

man por índices monetarios no por los 
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efectos en el empleo. Se requiere que el 
Congreso de la Unión establezca que 

la aprobación de cualquier medida de 
política económica esté sujeta a la me­
dición desusefectosenelempleo, en tér­
minos decrecimiento del mismo y de su 

calidad. 
Desde esta perspectiva de planeación 

resulta importante revisar el esfuerzo 
de la OIT por medio del Programa de 
Inversiones Intensivas en Empleo (PIIE) , 
para ayudar a sus estados miembro a 
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MÉXICO: INGRESOS DE LA POBLACIÓN OCUPADA, 1998 Y 2004 

(PERSONAL OCUPADO Y PORCENTAJES) 

Personal ocupado 
Ingresos de la población ocupada 1998 2004 1 Va riación 

Población ocupada tota l 38401102 42 089 401 3 688 299 
Pob laci ón que recibe ingresos 31 954 940 36 633 93 5 4 678 995 

Hasta un salario mínimo 7 470 930 6 630 520 -840 4 10 
Más de 1 y hasta 2 salarios mínimos 11 712 689 9 446 394 - 2 266 295 
Más de 2 y hasta 3 salarios mínimos 5 566 11 1 8 941 507 3 37 5 396 
Más de 3 y hasta 5 salarios mínimos 4 130 314 7 061 216 2 930 902 
Más de 5 salarios mínimos 3 074 896 4 554 298 1 479 402 

No recibe ingresos 5 056 75 1 3 570 342 - 1 486 409 
No especi f icado 1 389 411 1 885 124 495 713 

1. Segundo semestre. 

Fuente : INEGI, Encuesta Nacional de Empleo, varios años. 

Participación 
1998 2004 1 

100 .0 100.0 
83 .2 87 .0 
19.5 15.8 
30. 5 22.4 
14.5 21.2 
10.8 16 ~ 
8.0 10.8 

13.2 8.5 
3.6 4.5 

• 

• 

.. 



adecuados de otros recursos para garantizar resultados com­
petitivos y de calidad. 

Durante el último decenio, el PIIE ha ayudado a más de 
40 estados miembro de la OIT a crear programas de empleo 
sostenible mediante inversiones en infraestructura. Éstas han 
generado aproximadamente un millón de puestos de traba­
jo directos y cerca de dos millones de indirectos en los que el 
PIIE ha participado directamente con actividades de demos­
tración y capacitación. Estos proyectos han ayudado a me­
jorar la infraestructura básica en muchos países, en especial 
en el África al sur del Sáhara, donde se ubica 80% de las ac­
tividades . Al mismo tiempo, el Programa está impulsando 
nuevas iniciativas en América Latina y aumentando rápida­
mente sus actividades en Asia. Una vez que se han incorpo­
rado los métodos de empleo intensivo, el PIIE asesora y orienta 
la continuación de su uso e institucionalización. 

El PIIE trabaja con gobiernos, sectores privados, organi­
zaciones de empleadores y de trabajadores, así como con aso­
ciaciones comunitarias. Orienta las inversiones en infraes­
tructura pública y privada para crear estratos más elevados 
de empleo productivo mediante tecnologías basadas en la 
mano de obra. La mayoría de los proyectos la ejecutan em­
presas privadas nacionales que participan en las licitaciones 
de contratos públicos. Cada vez más se promueve un enfo­
que basado en la comunidad, con arreglo al cual las asocia­
ciones comunitarias se desarrollan para hacerse cargo de los 
proyectos. Con base en más de dos decenios de experiencia 
en la investigación y el desarrollo en la formación, ejecución 
y reproducción de proyectos, el PIIE lleva a cabo las siguien­
tes actividades: la mejora de la infraestructura básica en áreas 
rurales y urbanas mediante la creación de empleo con un uso 
óptimo de la mano de obra, los recursos y las capacidades 
locales, maximizando por consiguiente el empleo y la gene­
ración de ingresos para la gente de escasos recursos y mediante 
la orientación de las inversiones hacia el desarrollo de infraes­
tructura pública y comunitaria: construcción, rehabilitación 
y mantenimiento de la infraestructura; asesoramiento técni­
co y servicios destinados al desarrollo de capacidades para la 
planificación y ejecución de los distintos tipos de infra­
estructura de empleo intensivo (caminos, riego, alcanta­
rillado, conservación de suelos, suministro de agua, mejora 
de las zonas marginales); la creación de empleos de calidad, 
con condiciones laborales adecuadas, y de normas de traba­
jo básicas, incluidas la igualdad de trato, la participación de 
los trabajadores y la prohibición del trabajo infantil y del 
trabajo forzoso; el aliento a la participación y la responsa­
bilidad de los trabajadores de escasos recursos incorporán­
dolos a la planificación en el ámbito local, dando prioridad 
a los programas de infraestructura y estableciendo métodos 

innovadores de negociación colectiva, y con la creación de 
empleo sostenible mediante la promoción de empresas, me­
jora de la competitividad, de la productividad y de la eficiencia 
en función de los costos de contratistas nacionales y locales, 
promoviendo al mismo tiempo condiciones de trabajo ade­
cuadas y permitiéndoles que compitan para adquirir contratos 
públicos empleando métodos de empleo intensivo. 

Este enfoque ha mostrado un mayor potencial macroeco­
nómico que los tradicionales. Estudios comparativos de pro­
yectos intensivos en empleo frente a los basados en la utili­
zación de equipo pesado han puesto de manifiesto que aquél 
posee una mayor capacidad de absorción de la mano de obra 
no calificada (empleo directo e indirecto); mejora la distri­
bución del ingreso; contribuye a incrementar el ingreso y el 
consumo de los hogares, lo que conduce a un aumento del 
ingreso nacional; ahorra moneda extranjera y, por tanto, no 
contribuye a la deuda nacional; se basa en la demanda del ám­
bito comunitario, e impulsa así la participación democráti­
ca; es más eficaz en términos de costos en las economías con 
excedente de mano de obra y bajos salarios y es más favora­
ble para el medio ambiente. Un enfoque de esta naturaleza 
puede contribuir a una discusión sistemática de los proble­
mas del país, ya que en vez de que sean las cifras monetarias 
las que definan la orientación de la política económica, el 
centro de la discusión serían las personas y su bienestar. ('i 

COMERCIO EXTERIOR, ENERO DE 2005 15 


